Dinero negro y “muerte” de la peseta.

Durante las últimas semanas se han conocido varios datos importantes que constatan la importante salida de dinero negro en búsqueda de destino ante la próxima desaparición de la peseta. Uno de los datos más sorprendentes ha sido el espectacular aumento de la matriculación de vehículos en la Comunidad Valenciana en el mes de octubre. Según los datos disponibles el número de vehículos matriculados ha crecido un 12,1% respecto a octubre del año pasado. Este dato por sí sólo es difícil de interpretar si se tiene en cuenta la ralentización del resto de variables económicas. ¿Cómo puede estar creciendo tan rápido la compra de automóviles si la renta personal crece muy lentamente y el número de desempleados aumenta? La solución se encuentra en los comentarios del presidente de la ANFAC (Asociación Nacional de Fabricantes de Automóviles y Camiones) cuando señala que durante este mes muchos de los compradores de vehículos han ido a los concesionarios con bolsas de dinero en efectivo para pagar por coches de gama alta. Además también se señala que por primera vez en muchos meses la venta de todoterrenos ha aumentado de manera significativa. No hay duda de que este sorprendente aumento de la matriculación de vehículos, por tanto, tiene que ver con los últimos rescoldos de las pesetas negras. Se estima que el volumen de efectivo aflorando en la economía española alcanza los 1,6 billones de pesetas de los que aproximadamente 160.000 millones corresponderían a ciudadanos de la Comunidad Valenciana.

El caso del incremento de la matriculación de vehículos en la Comunidad Valenciana, con ser destacado, no es el más sorprendente. En Murcia el crecimiento de los vehículos matriculados ha sido del 23,7% y en la Comunidad de Madrid del 23,5%. 

Otra indicación del enorme caudal de dinero negro que está aflorando en estos últimos meses del año la proporciona el Banco de España cuyo presidente ha señalado que la demanda de billetes se ha reducido mucho. Sin duda la posesión de dinero negro que se quiere “quemar” con rapidez evita tener que ir al cajero a sacar efectivo. 

Un último indicador de la extensión de la salida de dinero negro al exterior se encuentra en su “hábitat” natural: la compra de viviendas. Las últimas estimaciones señalan que hasta un 12% del total de las ventas inmobiliarias en el año 2001 podrían estar motivadas por la colocación de dinero negro. Si las ventas totales llegaran a las 900.000, como parece que sucederá, el aumento de la demanda de viviendas causado por el dinero negro se situaría en torno a las 100.000 con el consiguiente impacto sobre los precios que, lejos de estancarse con la ralentización de la construcción de viviendas se han mantenido con unas altas tasas de crecimiento. 

Las consecuencias del proceso de afloración de dinero negro en el último momento son claras. El año que viene las ventas de coches, particularmente de gama alta, y de viviendas caerán de forma acentuada. De hecho se espera que la demanda de viviendas el año que viene caiga un 25%, y un 40% de esta caída (9 puntos porcentuales) se deberá al fin del efecto euro. Por tanto es seguro que los precios de la vivienda cuanto menos se ralentizarán e incluso podrían comenzar ya a descender.

Moraleja: siempre lo dejamos todo para el final, incluso cuando hay mucho tiempo para realizar la previsión.

Ahorrar, ¿para qué?

Los españoles cada vez ahorran menos. Según un estudio reciente de la Fundación de Cajas de Ahorros Confederadas (FUNCAS) la tasa de ahorro, medida en relación a la producción anual, será del 7,2% al final de 2001 frente al 10,1% del año 1995. Si se mide en términos de la renta disponible de las familias la tasa de ahorro alcanza el 12,4%, que es exactamente la tasa de ahorro de la Comunidad Valenciana. Las Comunidades Autónomas más ahorradoras son Baleares, La Rioja, Aragón, Canarias, Navarra y el País Vasco. Entre las más consumidoras aparecen Andalucía, Ceuta, Melilla, Murcia, Galicia y Madrid. Los cálculos del patrimonio de las familias españolas realizados por FUNCAS señalan que cada hogar tiene acumulados, después de descontadas las deudas, 49,6 millones de pesetas. La mayor parte de dicha riqueza se encuentra invertida en forma de viviendas o activos inmobiliarios. En concreto el 70% de la riqueza de las familias españolas es el valor de su vivienda. El 30% restante lo componen activos financieros entre los que las acciones representan el 33% del total, el efectivo y los depósitos el 38,6%, los fondos de pensiones y los seguros el 14% y los fondos de inversión el 10,5%.

Gran parte de la prensa económica se ha hecho eco de la disminución del resaltando lo sorprendente y negativo. Sin embargo, ¿qué hay de sorprendente en adoptar una actitud más consumidoras cuando los tipos de interés bajan? Si la retribución a los activos en los que se mantiene el ahorro disminuye se reducen los incentivos a ahorrar. Además el coste de oportunidad del consumo actual disminuye frente al del pasado. Si me compró un coche en al año 2001 el coste de oportunidad de gastar ese dinero en lugar de tenerlo ahorrado es del 3,5%, que es lo que podría obtener por tener el dinero, por ejemplo, en un fondo de inversión monetario. En 1995 este coste de oportunidad era del 10% lo que justifica que entonces ahorrara más, precisamente para gastarlo ahora. 

En segundo lugar se ha destacado lo negativo que resulta la disminución del ahorro, entendiendo que el mismo supone casi una “virtud moral”. No obstante las empresas pueden vender los productos que producen si los consumidores los compran. Si aumentara la propensión a ahorrar disminuiría la demanda lo que acabaría reduciendo el nivel de renta. Es lo que se conoce como la “paradoja de la frugalidad”. Los japoneses saben muy bien que mantener tasas de ahorro elevadas dificulta el crecimiento del consumo y la salida de una recesión. Por tanto, el ahorro es una actitud que tiene dos filos: por una parte permite financiar la inversión pero por otra puede perjudicar la demanda de la empresas. 

El aumento de la incertidumbre económica y la posibilidad de que la economía mundial entre en una recesión debería provocar un cierto crecimiento del ahorro entre los españoles para hacer frente a posible complicaciones financieras futuras. Sin embargo los atentados del 11 de septiembre han podido favorecer una actitud de “vivir el presente”, que en el caso de las familias españolas ya se podía observar incluso en los datos de la encuesta de FUNCAS (realizada con anterioridad a los atentados). Entre los motivos para ahorrar en el año 2001 disminuye la valoración de la previsión para la jubilación, para los hijos o el ahorro como medio para conseguir cosas. Al mismo tiempo los entrevistados que están en desacuerdo con la frase “el futuro es incierto y por eso hay que vivir al día” disminuye desde el 22% de 1999 hasta el 11% de 2001. “Vivir al día” además de alegrar la existencia puede ser el antídoto para prevenir la recesión.

